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Se mlmilen anuncio.* en 
lirimcra, tercera y  cuarta 
plana decubieila . á pre­
cios económicos.

'hED.VCClÓN Y A üMINÍSTRACIÓN, C.aLLE d r  . Í E S I S  Y  iV lA U I A ,  A

No se devuelven los originales, aunque no se publiquen.____________

PAPELERIA Y'LIBRERIA
DK

M ESO N ES, 34

Completo surtido en material variado y  libros para 
e.scuelas.— Libros rayado,* de todas clases.— Papel de 
barba, liso y  rayado.— Papel y  sobres para cartas, todo 
. 1 precio sumamente económico,

E 5 ~ i 5 i w i 5 Í 4 E
SALCHICHEEÍA, CAKNICERÍA Y ULTRAMARINOS

Rojas y  Ballesteros
.Vesoues, 50. Hileras, i . Antiguo café del Callejón.

En este establecimiento encontrará e1 público lo me­
jor i]ue de su ramo se expende en Oranada.

Embutidos, carnes, bacalaos, semillas, cafés, choco- 
cates. azúcares; vinos y  licores de las mejores marcas. 

Servicio esmerado: precios módicos.iit  m m m m m E .

CAMPII.LO ALTO, 24
Sesinen  cubierto.* á domicilio, desde dos pesetas en 

adelante, almuerzo y  comida.
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[U r i ib ie r lo »  á jiesolas í[

Ui Se s irv e n  com idas á dom icilio , coin- ^  
puestas de alm uerzo y  com ida, á 2 ‘60  ^  

¡5 pesetas, ^
m C E N A S  Á  6 R E A L E S . ¡JJ
OES 25 HS as HE as es asEERsasRSas AS a ? 55 as 25 o

I EL lEÓa £SPÁ#QL I
^  Café y Itañosi del Tn íé del Lvóu  IÍK|)nñul >

Concierto todas las noches 
s'jsaüjia'ísis usí'ííSija.ái,

=M e so n e s , 98  . ,A.lhóndiga , 4 . =  
y  Sierpe B a ja . 27
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CÜ.111'AM,\ liE ^E R .A L  DE ELECT lllC ID .AD  HE (¡D .IY I I IA
OFICINAS; ZACATÍN. 12. PRINCIPAL.

Se reciben encalaos para hacer instalaciones de alumbrado eléctrico, cuyo consumo se regirá por los sigllicnle^ 
precio)»:

Una lámpara de 5 bujías, 2 pesetas al raes. 1 Una lámpara de 25 bujías, 7 pesetas al mes.
Una B de 10 i> 3 »  »  Una »  de 32 »  9 '' '>
Una »  de 16 »  í ’50 »  »  1 Purcontador, i peseta kilowal-hora.
El tnaterial elóclrioo que se emplee en la» instalaciones deberá ser facilitado porta Compañía, con el fin de po 

der garantizar por ésta su buen funcionamienlo. . . „  ,  ____ , .i^ m....-
En vista de las mucha,* demandas que se reciben diariamente en las oficinas de la Conipañia ben 

iricidad. para hacer instalaciones, el Consejo de Administración pone en conocimiento del publico, que no stenoo 
posible contar con lodo ei personal técnico que se necesita para potier servir con la punttialidad que i . 
sus abonados, ba tenido precisión de eslablecer un turno riguroso para la velización de las instalaciones.
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ru Á x  la arcaba entrafiablercente; aquella morena de tranquilos y 
dormidos ojos á semejanza de! mar en perpetua calma con esas 

, oleadas leves y tranquilas que acusiui la vida lenta y placentera, 
';A constituía las delicias de su existencia; por ella trabajaba afanoso

dia y noche, sobre sus libros descuadernados y sucios, adquiridos 
económicamente, en uno de los muchos baratillos, que tienen la 
-ventiija de ahorrar algunas monediis á los estudiantes pobres. 

Delirante los días risueños y preñados de encantos, leves y fugaces á su lado; y uno 
tras otro acrecentaban insensiblemente el tesoro de tiernos afectos del novel escolar 
que soñaba en gratísimas ilusiones, viéndose A través de las tenebrosas oscuridades de 
los tiempos futuros, alcanzar ufano y satisfecho, el premio merecido por sus sacrificios

y desvelos. . ,
’ Tu corazón es noble y  generoso; decíale miles de veces, en sus conversaciones inti­
mas; tu alma es pura é inocente, como el e-ipíritu de los Angeles que baten sus niveas
alas recamadas de oro en las mansiones del cielo...; tu aprecio hacia mi. lo juzgo in ­

tenso V not.. tu constancia iuqnebrantoble en la plácida mirada de tus ojos...; tu cari­
ño lio nie faltará nunca, me lo revela una convicción profunda de mi ser ..; es una lo ­
cura que tortura mi euteiidiniieiito, pensando que podrás acaso casarte con otro...; pe 
ro si asi fuera, yo te prometo aunque te mortifique, seguirte diciendo, bromista y  biir 
ioiicillo, regivlarte un ramo de azahar para tu elegante vestido de novia.

*
*  *

Eran en realidad muy pesadas las relaciones que Amalita sostenía; había pasado 
muchos años en tonto, despreciando innumerables y  ventajosos casamientos, por el ca­
pricho extravagante de querer á Julián, que al fin, aunque tuviese una carrera que 
pronto terminaba, no dejaria de ser como la inmensa mayoría de jóvenes, sin dinero iii 
relaciones, que después de trabajar incesantemente, revolviendo libro.s y  pasando ho­
jas adquirían el consabido papel cuadrilátero, con letras grandes llenas de adornos y

'varias firmas que llaman titulo, para guardarle hecho dobleces ó ponerle^ en cuadro de 
marco dorado, con destino á su mismo cuarto de dormir, si podía permitirse tan exce­

Esta situación era ya insoportable; la familia que estimaba en extremo á los chicos 
lio toleraba con más calma tal estado de cosas, atendiendo principalísimamente al par-
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N U E V O  S I G L O . = L 9 M.iiRXO 1899 .

tido b rilla n te  que se le h a b ía  presentada; un s r a u  señorón, abogado y  con *^>enes de 
fortuna por añ ad id u ra, le escribió  prendado de sus bellezas, prom etiéndole casarse  mu>
prontito; y  era preciso é irrem ediable  que A m a lita  fuese cuerda y  despidiera sm  p ie - 

testo n i fundado m otivo, a l iluso de Ju liá n . , ,, ,
Entonces empezaron los consejos desinteresados de los parientes, _ los lloros sentidos 

de la  m adre, la s  instigaciones de lós más cercanos, abrum aron a  la  .loven, la  v io le iit a - 
Ío n  y c o l  resultado extrem o, un tio suyo, m uy cursado en asuntos de am oríos, porqiie 
antaño los practicó  con in u sitad a frecuencia, redactó la  c a rta  fa ta l, que produjo , u u i -  
des am arg u ras y  crueles tormentos a l apasionado Ju liá n .

* «
¡Qiiéanimación másextraordinaria el día de la boda....’
Los de casa dábanse p risa  extrem ada en re c ib ir  corteses á  los convidados, señoro­

nes elegantemente puestos, de sacos y  gabanes largos y  smubreros de a lta  copa, aco m ­
pañados los m as por señoras y  a lm ib a ra d a s jóvenes de talles flexibles .suavemente 
aprisionados por ric a s  telas; en la  c a lle  innum erable  f ila  de coches, tirados por briosos 
cab allo s que en su continuo p ia fa r, m ostraban la  im p acien cia  de ver.se in activo s y  suje­
tos por cocheros de flam antes libreas, que ag u ard aban  á  los novios y  su co m itiva p ara 
lle va rlo s  cómodos a l lu g a r sagrado donde se v e r if ic a ra  el solem ne acto; la  n o via  p r i­
morosamente vestida con tra je  de raso negro y  el velo albo de desposada esperaba en 
su habitación la  lle g a d a  del prometido, con m arcad a contrariedad que se h a c ia  notar 
por los m ovim ientos de sus dim inutos pies que p isaban  nerviosos y  acom pasados la

m u llid a  alfom bra.
Todo estaba dispuesto, solo el fa ltaba. . , • .
U n m urm ullo  sordo se extendió por los pasillo s y  g a le ría s, eoinenzo en los prim eros 

peldaños de la  e sca lera  y  penetró asaz violento, sin  tim idez n i reparos en e l recinto de 
la  prom etida: los concurrentes se lo dijeron unos á otros a l  oído, y  de entre ellos el mas 
osado, lo expresó en voz no m uy baja, p a ra  que d e ja ra  de oirse con c la rid a d  ate rrad o ­

ra  « E l novio h a  muerto repentinam ente.»
Y Amalia que lo oyó c la ro  y  distintam ente levantóse lív id a  de la  m arquesita a d a ­

m ascada en que se sentaba, fijó su m ira d a desencajada en un prim oroso tocador que en­
tre costosas b a ra tija s  y  espejitos de mano biselados se destacaba un pequeño ram o e 
a z a h a r de blanco mate y  cayó  pesadamente a l  suelo.

Ky?in'z d a s / i f ía .

A l  n a c e r la  m ariposa, 
que a leg re  y  fu g itiv a  
e l n écta r dulce  liba 
del c á liz  de la  rosa, 
exclam ó con am or: 
¡Quien fuera- mariposa 
si frieras lú la for!

Y  al v e r que revoltosa 
en torno á  luz, que am a. 
se agita presurosa 
y  al fln muere en la  lla m a ; 
exclam ó con dolor;
\Tú eres la llama aleve, 
la mariposa yo!

f!. 9'atulrt»»»*'
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NUEVO SIGLO.— 19 MAUZO 1899

 ̂ - ̂  N SU pueblo natíil era conocido D. Kiiflno Cantarera con el apodo
t^/A> . ín l-oT*¿iaii r;T >ií5.bftr Ifb Ci.lUSfl cl© Ü JIO

:'j ¿\ su w. V% -------------
‘Ú  de el Médico \ Palos y  como me interesfira saber la causa ele que
r^dá .. .. • 1. t _: p.,r̂ e>c i\a £»cítA mníln r.rínr>r,i(ir>0 5  persona tan distiiig uida á mi parecer fuese de este modo conocido 
yljV j:x « i Hq ant-iafiif.pr nií curiosidad.S ' '  estudié e l medio de satisfacer mi curiosidad.

Fuime eii derechura á uua especie de cafetín situado en e l bajo

que ocupa la  Casa Consistorial, con propósito decidido de no salir

sin lograr mi objeto. . . ^
T, A de sentarme, porqué ninguno de los asientos que á mi v ís ta se

o f r S a n  me l^uspiraba absoluta confianza, pero como iba dispuesto á todo, me decidí á 
colocarme cerca de la puerta, pues de esta manera podía p illar a algún parroquiano ;

■'"‘‘" s IÍe T c e T c ó  un mancebo como de unos 20 años, de constitución atlética pero de as- 
. ' «ntr» nne me Duso 611 la  a lternativa de marcharme, pues me daba asco de

pecto repugii . q  representante de la  m arranería. P e d im e s ir -
t ornar cualquier c ^ a s e iv  da M  hora en hacerlo, aprovechando yo

d e T d V r Z  )a o c a s i4  en que poder entablar conversación con un sujeto que me pa-

X o^ trd ó  e ií p íe rem irse  la  oportunidad, pueshabiéndosele caído la  petaca 
siiré á recogerla v  dársela, y  como es consiguiente cambiamos los debidos ciimpliraien 

• ' 1  m-hncernos amigos Aproveché la ocasión, rae dijo que era amigo de

r d r i ” pueblom enosdeei™ ¿¿tra^,./^^ P - = - ^ é  el por

q . é  de aquel odio y de llamar con aqu_él

jjo un hijo suyo enfermo, á consecuencia de 
ipi enfriamiento, le  diésemos bastante 
i in<i (que yo creo debe ser feuacetina) y  tan­
ta tomó que á los diez dias le dió el cura la 
bendición en eleuterrameiito.

Respecto h la segunda, porque era muy 

malo.
Entonces le pregunté algo sobre la vida de 

aquel célebre Galeno y me diio;
D. Rufino Cantarera era  hijo de un colono 

del cura que tuvimos antes a l que tenemos 
hoy, el que a l m orir dejó á fa lta de fam ilia to­
do á sus colonos. Estos tenían un hijo y una

hija que, se fugó liace seis años con un estu-
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M RVÓ MARZO l.'̂ 99

diaute del pueblo. El hijo que es del que luil)latiios fiié enviado ¡I la Capital á estudiar 
mía carrera que los padres queriavi íl toda costa fuese la de médico.

Todos los cxños regresaba al pueblo con calabazas, y los padres algo brutos premia­
ban aquel fruto de su hijo áfuerza de sendos garrotazos que al fin de algo sirvieron, pues 
el niño terminó la carrera álos diez y  siete de emprendida, pero que nos alegró á todos 
ios del lugar ]>orque nos dolían las palizas qiieD. Rufino llevaba, y porque nos alegra­
ba tiuier un médico que fuese paisano.

Ya tiene V. aquí á nuestro hombre 
ejerciendo.

Fué llamado á casa de la alcalde.sa pa­
ra que visitara á un nifio de pocos meses 
que el angelito sufría atrozmente con la 
dentición, y  nuestro Hipócrates acudió 
solicito y después de pasarle repetidas v e ­
ces los dedos por la encía se puso el hom­
bre á cavilar con objeto de no errar en la 
receta que él quería correspondiese hasta 
en su trage. pues aquel dia se puso una' 
levita y  un sombrero de copa que guar­
daba para las festividades en las que se 
repicaba en gordo.

Sigue dándole vueltas á la  cabeza, pues 
no le pasaba ni por la tela de juicio que 
recetar.

El niño á fuerza de tanto tocarle con la 
punta del dedo en la  boca se le antojó ser al­
gún confite, ))ues pegó al doctor un mordisco 
que hizo exclamar en una horrible blasfemia, 
diciendo al mismo tiempo: que rae partes la 
/enlace animal (sin duda era la falange.)

La alcaldesa alarmada llamó al alguacil 
que á una indicación de aquella la empren­
dió á palos con O. Rufino el que salió corrien­
do y  gritando; «para la deuticina no hay me­
jor remedio que un bozal,»

Se enteró la 1 Autoridad y  dió con D. Ru­
fino en la prevención hasta qne diese con un 
remedio para el dolor de su hijo, que iio hubo 
de ser necesario porque á los dos meses salió 
del peligro y  el alcalde como todos los de su calaña creyó fué por la sabiduría de don 
Rufino y  lo puso en la calle, no sin antes publicar en bandos el talento del médico pero 
que no obstante para nada sirvió, pues todos le conocemos y  llamamos el médico á 
palos.

No hubo uüinlerlocutor, quepronunciara másestenombre cuando exclamó algo amos­
tazado: A llí está, ese bruto, V, lo pase bien porque sinó le voy á confirmar más el apodo_
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Jeriisale.il iio es aquella Jerusalen por quien lloraba el dolieníe profeta, es una ciudad, 
que parece viven en una Semana Santa.

Sus edificios y calles son sucios y asquerosas.
Detrás del Sepulcro del Rey Trucidator ydela  gruta de Jeremías está el campo de los 

cruzados. Taucredo liacia el poniente, donde el conde Raimundo habla plantado en él 
su bandera: (Jodofredo de Bailón llegó hasta cerca de la puerta de Damasco y  aterran­
do á los habitantes penetró en la ciudad.

fíl Kttd dicen los naturales á f, t  i,’  ̂ |
esta célebre ciudad, l alabra cu* f e  i — _/-s. ¿i.
yo significado hermosa, no cua' B lB B j- '. ' <
dra hoy para lo que fué un dia 
cuna del Hijo de Dios.

Hermoso panorama es en ver­
dad el que presenta, visto desde 
el monte Abu-G-osch que loma su 
nombre de Abit (1) célebre ban­
dido que tenia su madriguera en 
la  gruta de San Jeremías donde
•se cree nació el profeta y por lo ^ j» r  ~ • ••
tauto debe ser Abii-Gosch la an­
tigua Amitot; i'ero repugnante 
para el que no lleve el respeto 
y  la  veneración que para todo DAMASCO
cristiano merece un sitio que sin discusión es el m-ns hermoso de la  cristiandad.

No quiero molestarle más con mi relación pero si cree puedo servirlo en algo más, 
disponga como guste de

^ J l a ^ a e í z a r e s  cíe f a  ^ z e s a -

¿ t ® l  l ü
Tienes la dulce manía 

De que el amor es anhelo 
De gozar aqui en el suelo.
La luz que el sol nos envía 
Desde su trono de cielo 

Y  te engañas en verdad 
Niña, en el juicio formado 
Ya que en él nos han separado 
La luz de la oscuridad.

Oye, pues, una creencia 
Contraria á tus ilusiones.
Que en amor, como en la ciencia 
Suele haber mil opiniones.

El amor es luz y  fuego,
Más fuego, siempre, que luz;
Es el frenesí de un juego 
En (pie el hombre hace de ciego 
Para llevarse una cruz.

T U L IO L A .
(I) Coclis eniiaencia
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á explicarse aquella contradicción de ertrwérí y tanto más, cuanlo que había
quien aseguraba haber visto llorar en la misma tienda al desventuriido Juanito.............

Pues pasó un año, dos... tres... y murió también la esposa de nuestro héroe. Los pa­
rroquianos y  amigos de Juanito, no sabían sí creer que el pobre hombro inoriria de pe­
na, ó si creer que moriría simplemente de un reventón. En efecto, cerca do un mes tu­
vo Juanito cerrado en el tenducho, deanes de 1̂  muerte de su media naranja, y  cuando 
apareció en él al cabo de ese tiempo, asemejábase su cara en lo gruesa y  mofletada á la  lu­
na llena, y en lo triste y  afligida á esa misma luna en los primeros momentos de un 
eclipse.

Total: que para marchantes y  conocidos aquella gordura le habla venido á Juanito por 
rara c¿isualidad, y que el joven había seniido en lo más profundo de su alma,la muerte de 
sus tres afines, l’ero nosotros vamos á aplicar un ojo á la rendija de la  puerta del gabine­
te de vuestro protagonista, y  vamos á verlo; en la misma tarde en que se llevaron el ca­
dáver de su esposa que en paz descanse; vamos á verlo, repito, sentado en una silla junto 
á una mesa, sobre la cual hay tres retratos, los retrato.s de los tros difuntos. ¿Qué es lo 
que allí hace Juanito? ¿Llora; no, Juanito no llora, Juanito coge entre sus dedos las tre.s 
fotografías, y después, de contemplarlas con el estremecimiento del que contempla el 
abismo en que estuvo á punto de caer,las escupe y  comienza á reír estrepitosamente, á 
reir como un loco y á hacerles muecas y pueriles ademanes y á silbarles, como chiqui­
llo á quien habiéndolo maltratado una persona mayor, .se burla de ella y  la apedrea en 
el feliz momenlo en que la  vé lejos, muy lejos..............

A esto, y  á otras cosas semejantes, se redujeron his exequias y sufragios que Juanito
Ponce, siguió haciendo mientras viv ió, por las almas de sus tres cariñosos parientes........

Y  es que, (uo cabe duday hay muertos que acarrean lágrim as de sangre, y  muertos 
que originan felicidad... a legrías.,, salud... riquezau.,. libertad... ¡qué.sé yo! risas estre­
pitosas que es todo lo mils que puede decirse.

Juan Castaña Loca .

\
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P O R  J B R Ü S A L B H

, . i _

t ;

11 hace muchos años que nn amiso mío hizo im vi.age de recreo por la Tierra 
Santa no solo por curiosidad sino con el incentivo de recorrer aquellos santos 

X, —i'..,. lugares donde nació, padeció y  murió el Redentor del Mundo.
Interminable é imposible sería referir todo cuanto nos contó acerca de aquellos laga­

res dignos de ser descritos por otra pluma que no sea la que estas emborronadas cuar­
tillas escriben.

Entrelas maravillas digna.s de admiración, tanto por su antigüedad como por su sig­
nificación son la  capilla de .^ádn situada bajo la  grieta en que fué enclavada la sagra­
da Cruz,, y  otra de menor antigüedad, pero que fué de gran valor; ésta es la gruta del 
profeta .Teremías que existe entre el Bir y -lerusalén.

L¿i gruta de Jeremías 
y de cuya vista damos 
en el adjunto fotograba­
do, está al poiiientedela 
ciudad, casi enfrente de 
la puerta de Damasco la 
que también reproduci­
mos, llamada antigua­
mente Puerta de Eraim 
y  hoy en árabe Bah-el- 
Aimel.

Esta gruta está en lo 
alto de lui montecillo de 
modo que sus dos puer­
tas, mayoría una que la 
otra, parecen dos ven­
tanas vistas desde la ei- 
lada puerta ó desde el 
fondo del valle inme­
diato, que corre rodean­
do las murallas de Jeru- 
salén.

'■¿Aü''- ¿^1

Í51-

ífe'

_'.•ÍTr •

GRUTA DE JKRK.MiAS
después de su muerte se celebraran suntuosos funerales.

Enfrente á la gruía 
de Jeremías se encueii - 
(ra el sepulcro dcl Rey 
.Ucjandroel Trncidalor 
ó matador, iltulo con que 
le nombraban los judíos, 
[)ero que iio obstante no 
servia de óbice para (lUe
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Y  no teniendo ya nada que hacer, me fui á mi posada á disponer los preparativos de 
mi marcha, puesto que á la madrugada debía abandonar el lugar de donde había reco­
gido una historia que, rae divirtió en extremo y que creo no olvidaré asi como tampoco 
el estrafalario de aquel sugeto que más bien que discípulo del gran (xaieuo parecía su 

limpiabotas.

S l t a n u e t d e

MUERTOS OÜE CAUSAN RISA
JsüANiTO Ponce era un ser verdaderamente desgracido. No tenia padre, ni madre,

a ( J |  ni tios, ni primos, ni primas...... pero no creamos por esto que su desgracia
M M  provenía de esta falta de familia; al contrario de la sobra, porque á Juamto le 
sobrahaii uii suegro que tenia como un tigre de cruel, una suegra iracunda y  una esposa

descastada. t , i __Y como .liianito era de un carácter apocado, débil y pusilánime; de ahí que el pobre 
mancebo se hallara entre aquellos tres parientes como misero ratoncillo entre gatos ahi­
tos de comida; que el uno le tira un mordisco y  el otro lo arroja por alto, este le pone en­
cima la pczuflay aquel se la introduce en la boca... hasta que al ñn lo dejan con vida,
malparado V lacio, para vo lver ¿cogerlo  de a ll iá  un mstaiite. k  Juamto, en efecto, le 
obligaban sus feroces parientes á estar al frente de un tenducho de comestibles propie­
dad del suegro; á Juauitolo mandaban todas las mahaiuis á la  compra con su cestita de­
bajo del brazo; á Juanito viósele más de una vez barriendo y fregando el suelo de la ca­
sa' niuíleiido las camas y hasta sirviendo la  mesa como la más infeliz fregona; á Juani- 
to ’le arañaba la suegra y le pellizcaba la esposa, cuando alguna de estas cosas no las
hacia á gusto de ambas; y, fiualmeme, y como postre de este opíparo, neo y  cotidiano
banquete, la mayoría de las noches se presentaba eii el tenducho su setlor suegro todo

hecho una cuba y la emprendía á dicharachos é insultos (y  hubo vez que á porrazos) con 
el inofensivo mozo, que callaba y se resignaba como cualquier mártir del afio cristiano... 
¿Cómo no iba á estar, pues, el desdichado Juanito, flacucho, amarillento, ojeroso, débil 
V triste como estaba?.. Ni que hubiera sido de hierro.
‘  .Ahora bien; sucedió que un dia fué el último de uno de sus verdugos; mas claro, que 
en este dia murió su suegro de resultas de una tremenda borrachera. El joven  entonces 
vistió el correspondiente luto, y mostróse con el resto de su familia y  con los parroquia­
nos de la abacería triste como nunca. 8Lu embargo, al mes de acaecida esta muerte, 
pareció como que el joven tomaba algunas más carnes, y  que e l pajizo color de sus me­

jillas se tornaba en rosado. j  -i *
Pues bien: como ninguna desgr'icin. viene sola, ocurrió que al poco tiempo, dejó tam ­

bién de existir la irascible suegra. V.iclta á ponerse Juanito cariacontecido, y  vuelta al 
m is m o  t ie m p o  á echar carnes y colores.

Los iiiarchautes de la abacería, así como el resto de la familia del mozo, no acerta tan
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¡ F. interés público es ya hoy, la solacióa que se ha de dar á la cuestión religiosa 
despertada de sn sueño de 29 años.

^  Todos los españoles y  digo más, la prensa extranjera se preocupa grande­
mente por este problema, que si bien es de interés puramente nacional, pudiera después 
de rail revueltas convertirse en internacional, dada la influencia que el nuevo giro pu­
diese dar la política española.

La prensa italiana en particular y  los afectos al .8umo Pontífice, empiezan á moverse 
en este sentido, pues claro está, que á esta nación más que á ninguna, puede perjudi­
car ó beneficiar el nuevo rumbo que España siga, dado el caso que como suponen 
algmios ])oliticos, fuera suprimido el artículo 11 de la Constitución.

Verdad es, que por el exceso de fanatismo y  por querer dominar á tribus salvajes, 
tuvimos sangrientas guerras coloniales, que terminaron con su eliminación, por falta 
de religión y de conciencia, se perdieron otras y por la  suma de los dos, fácil es, que 
también perdamos lo m is querido; nuestra Madre Patria.

Asunto delicado es éste, pero cierto es que se impone una unidad de religión, que uni­
fique nuestros sentimientos.

Los derroteros emprendidos por el Sr. Silvela, bieu puede ser nos encaminen á la re­
generación, i>oro bien pudiera ser que nos acelerasen á la ruina.

La entrada de ciertos elementos con marcadas tendencias religiosas, pudieran llevar­
nos H la primera empleando los medios que antes indicamos, pero como esto no es pa­
ra siempre, viene luego el elemento contrario sino en religión, al menos en política, 
hoy convertida en im valladar y pudiese muy biensuceder que el cambio fuese tan brus­
co que de la sacudida .se conmoviese la Esp.aua entera.

¿Quien no recuerda que el añ > 70 ó sea hace 29 años, Víctor Manuel, Rey de Italia pe­
leó contra el Pontífice Pió IX  reduciéndolo al Vaticano? Quien no recuerda las violentas 
sacudidas acaecidas en Italia durante largos años?

El rey Víctor, regaló á los Abisiiiios las mismas armas conque se peleó contra la silla 
Romana, y no hace muchos años las mismas armas sirvieron para derrotar á los italia­
nos y perder millares de hombres.

Hermoso ejemplo que nos debe servir de norma, para pensar con madurez todo cuan­
to se relaciona con asunto de tan vital interés, pues es mi parecer que para reformar la 
obra de tantos siglos se necesita suprimir menos artículos constitucionales y  crear leyes 
más lógicas y  equitativas, que sirvan desde el trono á la cabaña, haciendo del pueblo 
español un pueblo hermano, amante del trabajo, que respete y  haga respetar la ley á 
todos por igual.

Es á mi juicio lodo cuanto puede en este asunto hacerse por la desventurada España, 
harto quebrantada por las rapiñas hechas con consentimiento de sus gobernantes sin 
conciencia ni ley y cuyo origen fiié su no existencia.

Jorge el Arm ador.
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observada por el Sr. Silve- 
hi eu liis futuras eleccio­
nes.

SERIO  m R W * ' ' '

I I

El Sr Silvela ha ofrecido para las próxi­
mas elecciones A diputados á Cortea la ma­
yor sinceridad y estrictajiisticia.

No pretendamos poner en duda, i>or un 
momento siquiera, las frases del jefe del 
frobierno conservador con respecto á este 
asunto. Pero tampoco nos es dable admitir 
en ese mismo momento tal sinceridivd en pro­
ceder,- lo que se impone,— en un gobier­
no cuyos cimientos, por ser tan jóvenes, no 
podrían resistir todo el peso que represen­
tan los buenos y laudables deseos del se- 
fior Silvela.

Seria demasiada sinceridad en el Presi­
dente del Consejo de Ministros entregar su 
vida en manos de verdaderos enemigos, ó 
i) lo menos, de los que procurarían siempre 
el triunfo de los suyos antes que el del pro­
pio Gobierno; del que viene predicando lo 
contrario délo que hoy existe.

I’or esto, no es natural, que e l Sr. Silve­
la, de clíirisirao criterio y conocedor de la 
polPica de ogaño, teniendo el ovillo en su 
poder alargue la hebra al enemigo para 
que éste=¡natiiraímente! =seaproveche de 

ocasión tan preciosa.
Idos quiera para el bien del partido con­

servador unionista, que rae equivoque en 
este asunto, y  que elSr. Silvela;j07!.^« Ayun­
tamientos suyos para antes del dia de elec­
ciones.

De otro modo, seria mucha la sinceridad

Los repatriados, que de­
cían venir muertos ’̂ QV las 
penalidades de la campa­
ña. están dando un mentís 
ásus primeras afirmacio­
nes, según se desprende de 

los telegramas que he tenido ocasión de 
leer.

La mayoría de los que con más ó menos 
fortuna pretendieron sostener izada nues­
tra bandera en l:is tierras riibanas, en ma­
nifestaciones más ó menos pacificas, piden 
al Gobierno el pago de sus alciinces.

Y  éste, guiado de los mejores deseos, ul­
tima la forma de atender tan justa y  razo­
nada petición.

Y  aquí de lo.s carlistas, que, no desper­
diciando ripio para mayor propaganda de 
su Santa Causa se corren socorriendo (!) á 
nueslros mártires cuanto valientes solda­
dos...

¡Siempre fué mi tema!
España no se stxlva, mientras queloscar- 

1 isías uo sean poder...
¿No os parece bien, adictos de la D. P.

yR -

Es sin duda alguna el mejor para dado 
por el actual Gobierno, la publicación del 
decreto suprimiendo las cesantías de los 
Ministros.

Todo el pueblo, á lo menos, asi lo han re­
conocido.

Mas como el Gobierno actual sin las Cor­
tes no puede dar un paso retroactivo en 
este asunto de tanta trascendencia, hé aquí 
porque algunos como Sagasla, por ejem­
plo. han declarado no renunciar á un dere­
cho... en pasivo

Silvela debe, y asi creo lo hará, llorará
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las futuras Cortes Ui completa suspensión 
de tales momios.

O lo que es lo mismo.
=¿M e lo das?= ¡Tantas gracias!... 
=¿N ó?...= ;Pues yo te lo quito!

Ha llegado á España un temible anar­
quista.

¡Claro! Después de la  pirotecnia fusionis- 
ta solo esto falta...

¡La bomba Jinal\
'‘j i i a i i  S o f o .

Am o  E S  Am o ■

¿Has asistido á muchos duelos?
.A muchos como médico; pero también 

me batí, me habian agraviado y me cebé.
¿Qué ocurrió?
Destrocé de un balazo una pierna á mi 

rival, se la amputé sobre el terreno, se la 
vendé con ensañamiento y lo maté con mis 
recetas.

¿No decía V . que en su finca había una 
torre.

Si señor.
Pues yo lo que veo es un pozo.
Un pozo ¿no es una torre al revés?

*
$ 4:

En qué se parece la mariposa á la bruja.
En que muere eii las llamas.

G u p c d s p o a d é a d a  M m t R x s t c a t x v a

Lanjarón.=D. E. P.-D íga si recibió los 
recibos.

U gijar.=D . P. D.-I)iga si recibió los recL
Administración.=Suplico á los señores 

bos.
suscriptoresde fuera de la capital, se sirvan 
enviar en sellos de correo el importe del 
trimestre de suscripción.

j .  c. L.=»No publicamos artículos en 
contra de nadie y  menos políticos.

L. A.=Bcrja.-Remitidos recibos de esa.
J. R.=Motril.-Se remitieron recibos.

Se suplica á los señores corresponsales se 
sirvan enviar la liquidación del mes ante­
rior, para seguir remitiéndole los pedidos 
de costumbre.

ACOi^TECIMIENTO TEATRAL

T ea tro  R ea l.— Bayreuth en Madrid.— 
16 Abril-19 Mayo.— Primavera 1899.

C om pañ ía de B ayreu th  — El anillo tlel 
Nibtlungo.— Der Ring des Nibelungen de 
Ricardo Wagner.

SEIS REPRESENTACIONES
FA Oro del RMn, 16-22 28 Abril. 4-10-16 

Mayo.— (Da.s Rheiugold.)
La Walkyria, 17-23-29 Abril 5 11 17 Mii- 

yo.— (Die Walküre.)
Hgfrido 18-24-30 Abril 6-12-18 M a yo .- 

(Siegfried.)
El CrepiUmlo de los dioses, 19-25 Abril 

1-7-13-19 Mayo.— (Gótterdámerung.)
Unicos agentes en el Extrangero, Thos. 

Cooketc. son. Cliieff Office: Ludgate Cir- 
cus. l.ondon E. C.

Representantes exclusivos para la venta 
de localidades en Granada, los Sres. Saz y 
Compañía; grandes rebajas de precios pa­
ra los que asistan á este gran aconteci­
miento teatral.

Solución á la charada del número ante­
rior: G r a n o . ___________________

Im prviitA  (l«  l>. Puchfil.
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SUCURSAL DE

3 3 ,  i l é l  3 a s ñ a « 3 ,
Almacén de vinos y vinagre al 

por mayor y aguardientes al detall. 

í7 . Plaza del Carmen, 27,
Esquina al Ayuntamiento.

^  F r a a e s s e o  F o i 'B á a d e x  y  G.® ^

Centro General de Negocios
DE

M ciidez  \'úii«z (antea IVavas)

^  Representación de Ayuntarnieritos,
^  Corporaciones, y  gestión de toda ^  
K  clase de asuntos. S

Q m M m m ik
V / 'é  Hijos de AntoDÍo ALHADIA

ZACATÍN, 44.
■SuoHt'aal, tte f/en  C 'a toU i-na , 9G.

Librería de D. Eugeoio Pons.
(Irán Surtido en libros rayados y  menaje de escritorio. 

Centro de suscripciones á todos los periódicos y res is­
las de fuera de Granada.

;yxái.2ü.

TALLER DE RELOJERIA
príncipe, 6, (hoy  Espartero)

Kn este taller se liacen composturas con la mayor 
brevedad y  economia,

Visiten esta acreditada casa y  se convencerá el públi­
co de la realidad.

DEPOSITO DE EFECTOS
P A R A  L A  SOMBRERERIA

Fabricación de forros y  badanas, lanas sajonias y  pe 
los de todas clases.

tíREGORIO J. PRATS.=Almería
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Socii'ilail anónima Mercantil
es ta h lec id a  co n  a r r eg lo  a l  C ódigo de C o m erc io , s e g ú n  e s c r itu r a  p ú b lic a  o to rg a d a  

a n te  e l  N o ta r io  D o n  M a r ia n o  A lo n s o .

Esta importante Compañía tiene la represectación exclusiva de las Sociedades de se­
guros ¿a Perfección (sóbrela vida). La. Restauradora, (de incendios), La Segundad Pecua­
r ia  [sobre y  La Preservación, [da peAñ^cos,]. , ^  ̂ . Q. .

Gerente, Sf. D. Blas Sales y  Seguí,— Inspector general, Sr. D. Antonio Sánchez. 
Secretarlo, Sr. D. Jaime S. Raimes.

■!?3>'£»6a>5â

L,i- solorías-mosáieo hidráulicas. 

C.áRLüS VELII.LA 
•lerú iiiiiiA , 1 3 .—

DE

Angulo. 3
Métodos novísimos y  prácticos en la instrucción pri­

maria. Clase especial de párvulos.
Preparación para varias carreras especiales y  de lu- 

greso en la segunda enseñanza.
En este antiguo y  acreditado centro se admiten in- 

terno.s y medio pen.sionistas.
Para conocer su régimen, monlaiio con lodos los 

■flanlos de la pedagogía, pídanse reglainento.s en Is 
elaría del Colegio.

;g ¿ '
RüYES C. îTljLlCOS, 18

lirandes rebajas en ios precios de todas las compos­
turas.— t'di-sniia verdadera.

Casíi 'Voilada'en 1880-

Aiiiii ün üc piipti y íirliculos de escrilorio
■■laoeta dei iénntit O U ln  y M elones, G l
Tarjetas d?sde 6 reales en adelante el ciento; fotogra- 

tías sagradas en purceiana.— Papel de fumar de las 
acreditadas marcas Kl C as l i l lo ,  I . »  T o r l p g a ,  F a l l ­
íanla. y  .%cgru y otras, á más de las ex-
irenjeia» dic«iB c  j  u .p iin m lU i*, l* i*Rdóii„ l . e  
F u so r .  iM g a « in  y «1 acreditado papel de Al(|iiilrnii 
l » r  liego.

Surliclo completo en bonitos estuches de papel. Cin­
cuenta cartas con sus sobres. 73 cenlinios.

Mesones, OI .— « f  v a f e  t f tr i S i f f i n .

S O M B a g a S E Í A  P l i S g B A
9, Zacatín, 9.—Granada

Grandes surtidos de la muy acreditado casa de los

Sombreros de copa, hongos y  de última novédad.
Sombreros de paja y fie.vibies.

S > , l « e a l í i i ,  « . - « r n i i a i l f t .  
g e  a 3  a a o a a  a a ¡ r a n B  o BB B e a .  a a e  a a  Oda o a  ÚB o ana-  B B e B B B - a a o  b b b  a a a  b b b

CEXTKO CONSULTIVO DEHACIENDiV
Representación de Ayuiuamientos, Corporaciones y  particulares, cobro de haberes.

clases pasivas y  créditos contra el Estado.
Acera do la Virgen, 40.=Granada.

ANGULO, 3

Ifiii)iirrtiinícs r ília jita  J
, en ios precios de los nuevos surtidos de in- 

vierno recibidos en

Pai'ieria para caballeros novedades para se- 
ñora, todo en saldo. ¡OCASIONI EL SOL.—

1 Francisco P. López Siles.

¿  ZACATÍN, ó ^
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